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CÉFIRO 

 

 

Un memorial de escombros vuela en este reino.  

El velo ingrato colma de heridas  

en la ausencia tu tatuaje.  

-¿Cómo llegaste al jardín de presagios-  

balbuceas con dibujos, casi rezando.  

-¿Con quién gastas el pelaje de un corazón  

con manchas del incesto?- me contestas.  

Si son raíces las que amparan  

la tenebrosa, intolerable claridad de mis plumas. 

 

 

  

 

 

UNA FÁBULA ANTIGUA  

 

 

Hasta que llegues 

entraría en el muro guardador de las lágrimas,  

nítida enredadera. 

Con una calcomanía de infierno  

prometería convertirte en lince,  

en impostora, en madre hiena.  

Pero tu querrías fidelísima ser perro  

para lamerme las heridas.  

 

 

 

  

  

 

EL ARCO IRIS LUNAR 

 

 

 



Con un trineo lila entro en la fiesta,  

en la aberrante jungla de los otros.  

Mañana será tarde:  

No habrá piadosos amuletos transformados,  

ni estambres de la sumisión,  

ni el paso astuto de alacrán entre columnas rotas.  

¿Qué madrigal de las tumbas muy lejos de las vidrieras  

donde espías al niño velador de tu fósil?  

Fósil debajo de las lluvias enceguecidas, fósil  

despavoriéndome en rosario de coronas casi invisibles.  

¡Allí llegaste con tu rueca enjambre, vieja de la escarcha!  

Hube perdido el conocimiento de ese mundo falaz.  

Tajeé y tajeé y tajeé todas las puertas  

mientras subía en el naufragio de mi raza  

aferrando contra esta piel las hilachas de un perfume,  

el desvelante corazón de un relicario abierto.  

Herido de mandrágora tu pacto.  

Miro de nacer por la escondida noche  

la perfectísima llaga vagando en los jardines.  

Estas genealogías donan el imaginado ácido del dios  

y encienden lámparas de carnaval.  

¡Bienvenida la disfrazada de espectro,  

carcomida de encantos ridículos tu sombra!  

El colibrí traga arena tibia (traída de los sueños)  

para borrar de estas manos los estigmas tan crueles.  

¿Por qué he de volar así?  

¿A qué este suavísimo celeste en las tinieblas?  

Queda cerca tu adiós. 

Ya dejas los cristales rotos, los desprecias  

como desprecias la traición del amor antes del alba.  

Sólo el adiós se recupera de este lado.  

¿No escupo el fuego de mi sola agonía hasta el desdoblamiento  

de Adán en lepra, de barro en liquen?  

¿Es que no asciendo al tiempo de las hijastras caídas?  

No encuentro diluvio hacia arriba  

más que el sello de mi profanación.  

La luz es impostora. 

El traje es impostor. 

Quema el silbido de esta boca en los hierros.  

  

 

MARIONETA EN SUBURBIA 

 

 



Con cruz de luz enceguecida, a la puerta del vacío,  

ardiéndome sobre las babas de tu historia. 

Vamos, nácar deshojado. 

El abandono te brota fingida lluvia de piedra.  

Que pase este murmullo. 

¿Ves desde la cumbre 

las parvas de la vasta pantomima?  

 

 

 

 

 


